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N A predilección caprichosa de
los estudiantes ha puesto

~ en mis manos la dirección de
« Los DEBATES ».

Desde boyen adelante será este perió­
dico un gladiador, porque es de la juven­
tud, y la juventud es luchadora, porque
tiene briosos entusíasmos y vigores espar··
tanos.

Anhelo que sea como una daga de acero
límpido: qne hiera, cnando lo provoquen;
que brille, cuando vaya en derechura al
enemigo, y que, como las dagas al que­
brarse en un encuentro iracundo, sea una
especie de chisporroteo de brillazones,
cuando lo haga pedazos el triunfo del
contrario.

Su divisa tiene algo de pl'ometeana; os­
tenta una leyenda que dice: luz, mas luz!

(X1.1ZUlan I"'apini y Zas.

,&f¡l, ~~J~~~J !'I n ... (1)
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H0111eiONJIlEp, l?OE~fAS
POR FEDERICO BALAR1'

Según el jllicio de Clarin, expresado en
una de-sus interesantísimas revistas litera-

El. autor· del trabajo que subsigue, clescuel1a en­
tre los. inteligeutes.. Su nombre clesfilar(t en breve

\1 1)01' las columnas reservadas á la sección que lleva
el rótulo Sil~wtas JI apreciaciones.

Sin embargo, comu ligerísima idea, biográfica, di- .
remos que ha cola1Joracl0 con éxito en La Re?Jtsta
Nacional,La OI'Hz(ulct,LaCa?'c(~jacla, La Razón,
f.;a VC1'clacl ele Rivera yLa Revista del mismo De­
pal'tamento.
~

rias de los lunes del 1tnparcial de Madrid,
pocos días ante~ de aparecer Dolores, el
primer libro de poesías de Balart, este au­
tor es ql1ien en estos últimos años ha dado
en España la nota dominante en poesía;
y es también, en el concepto del luismo
-critico, el más notable poeta qne en el
gran género realmente religioso ha tenido
España en el presente siglo.

Dice Cla,rin realmente religioso, sub­
rayando el atlverbio, pOl'q lle siendo el en~

tusiasmo místico el qu'id divinum de la
musa ele Balart, es digna de observarse
la ausencia 41113 se nota en SllS produccio­
nes de t ldo olor de sacristía, de todo pro·
pósito de propaganrla eclesiástica. Se v~

~'\, través de la poesía de Balart al religio ..
so con,~ciente qne cree en la vida de ultra­
tumba, que eree en la justicia suprema de
Dios, que premia en el cielo las virtudes
practicadas en la tiefl'a. Sabe mirar y ver
el mundo, y tiene tal concepto de las mise­
das terrestres que si no fuera un fervoroso
creyente sería un fervoroso pesimista.

Él reniega de los que fingen sentimien­
tos con la pretensión de impresionar alos
lectores y dice:

Nunca hel'ira las fibras del sentimiento
Q,uien pH,siolles ficticias darnos intente,
Miserable hoja,rascH. que oarre el viento:
Lo que naclie ha sentido, nadie lo siente.

Ésto reza con la infinita turbamulta de
poetastros que tienen q'ne pedir prestado
á la inventiva lo que no da de sí su co­
razón, envidiosos de las impresiones que
otros sienten profundamente y expresan
con sujeción á los pri ncipios de la es­
tética. yálos cánones literarios.
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y en ese espectro .hermos?
Qne vió la Franc~a un dla
Oomo el final ansnclo
De su arcIua esclavitud
Iban tan sólo huyenclo ,
De un crimen y una Ol'gla
,Las hadas de los buenosyel elios de la virtud!

-No veis cómo los hosques
§u arrullo suspendieron'? ...
.No oís que en sus arpegIOS(l, • _ ?,
ya ceso, el rmsellor:,.
-No veís cómo los astros
(, 1'1 .Su luz pa H eCleron .
Cual si asomara un gemo
Voraz y destructor? ..

Es que on el mundo todo
Volabl1 amenazante
La voz qne por sus calles
París repercuti6;
La voz de aquel monarca
Qne loco y deJirante
'Mata(l, 'l'nalall (¡ ¿'odos!
J • 'tOóCon fur1l1 l'epl 1 ...

Es que hay en esas ,11lay.as
Que se abren á la HlstOl'la,
Como hay en las arenas
Que besa ar::iente sol,
Fatales eSllejlSmOS .
E hmlO'enes de glorIa
Bañael~s por mil luces
De pérfido arrebol

Ir

Mas¡ ay! que ya se extinguen
De ese iris los colores..
'No veis cómo ya empIeza
~u luz á decrecer'? . "
,No veis cómo ya asoman
hOjizos resplandores
Donde rosadas líneas
Se hallaban aun ayer'? •.

¡1\btad... porque asos hombres
No lliel1san cualnosotl'os~ ..
-Matad... que en el trahaJo
También yo ayudaré!..
¡Matad... quo si no existen
Ni hogueras ni m~s potros,
Preciso escon-canones
Hacer autos de fé!·..

¡Matad, mata(l a todos
Que duermen ~a confiado~,
Y vuestro ardIente emllllJe
Tropiezo no ha ele hallar!
,1\'Iatad mo,tad á todos,tu. l 1 d
Que vaís bíen escuela os
Puesto que el Dios elel cielo
Su premio os ha de dar! ...

¡San Germá.ll! ¡San Germán!... iQué}e ilusiones
Se forjaron tu nombre al escucha~,. ,
'Ouántos sueños de pa,zl cuántas. VlS1ones,
!Ol1ántos cantos y alegres oraCIOnes
Por tu causa se hubieron ele elevar! .•. ,

Ya la Francia olvi~laba sus, dolO1:es
PresagUmllose Ull t18mpo mas fehz,
Y de paz y trabajo, los alborea
Ya dOl'l1httn con nítidos colores,
Las enhiestas almenas ele Parls...

Yo, on la COI'te real ~odo ~e ag:ito,
y ya el pueblo refl~j a al~lInaCl?Il,.
(~lle el motivo ~uo al ,júJnlo le lnv~ta""
Bs que el llrínClpe EtM'U1W; y Ma;.~~1 ¿la
C011 su cner1)0, enlazaban su amblcIOn...

l\fas (le llrollto, eambi? aquel e,scena,rio
Oua'! si un gamo COI'nora denso ~ul,
No se oyó más el toque funel:arlO,
Sino el eco feliz (101 Cétl1?-panaI:lO
Que elevose hasto, el lUIsmo CIelo azul.

1.

--=--

Pedl'O Cosio

¡MoncontOtM·!.... ¡JYlo~~oonto~M'·! ..:. s610 se oía
Por los campos, la v~lla y la Cl~do,el,
y á esa voz que Pal'l~ repercu~ll1,
Cada madre una 1{tgl:una .le Ulll~,
Cada esposa un suspIro de ansledaL ..

Aun gnal'dabo,ll los hombreE,la memoria
De los ecos funestos del canon" .
Yen lo,s hojas ahiertas ele l~ HI~torla
Se g'rabaha de lluevo una, VIctOrIa
y existía de sangre otro borrón,
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y es que tú eras el iris al1he~aclo,
La promesa de paz. y salvaClon,
El arcángel que á Ullpltebl~ cleselado,
Le auguraba que al fin habrIa~l .~~saclo
ua dolores, sus guerras, su afllCclOn...•

Yo al interiol' del alma el rostro asomo,
y al hombre emprendedor llregu~to: - áCómo'?

y al creyente: - e,Por que'?

Basta esta estrofa para pintar la Dudal

Dejo á los críticos la tarea ~e decir l~s

excelencias ~que contiene Honzontes,_ 1'1­

quísima joya de la literatura espanola
contemporánea.

"r:ru mente en Vallo l'CeI1l1Zfl.l·mo (81)01'l1:
Yo soy la inseparable <IOllllH\iiel'o,

Que a,llá. en tu solo(lo.d,
A. tocla51 1101'0,5 invisible y mu(lo"
Te turba el COl't1z6n: yo soy lo, Dudo"

Ma<lro de 11:1 Allsiedltd

Yo delllálidoascota macilento
Los éxtasis disipo COll mi aliento;

Yo turbo su 01' ación,
¡Oh Dios¡ cual brisa que deslumbro, 0110,:2'0
Yo de tu imagen el contorno vo,go

Borro en su coraz6n,

.,, ..... JI .. • ., • "

«Al pisar mis. linderos, nadie avanza
Mi diestra,. ya entUluecela esperanza;

Ya quebranta la fe:

"COllllensl1u(lose llClgrtt en 11tH tiniobln,H,"

y le habla al poeta, dIciéndole:

bIes: QUtÍotU(Z, inspirada por '(t apacibilidad
del sueño de la Cllna y 01 snefio de la
tumba; Pcr 1l,mbrl~, h propósito del mis­
terio de lo IHH'venir; Ea {lolond?"ina,
cuyo argumento os IHu'eeido al dol pre.
cioso poema de C;pnpoamol' La nol.lÜ~ y
el nielo; algunos sonetos muy hermosos:
A. n¿i amigo CX':i<*, DospuAs do '!lna. loct'ura,
La lUGlut, V,;sión, (;onsulta y otroS.-El
Pro(J/¡'Oso eSlln poema en 01 enal revela el
autor la sagacidad profunda de sllobs8r­
vaci6n. Oeseribe en ol IH'imol' canto el pl'O­

gl'eso, el poder <le la inteligoncia humana, .
el adelanto do las Cit31lCias y las artos, las
gl'andes obras con que ellHHnbro ba (ml'i-

.quecido el mundo; en 01 segulldo canto la­
menta que dondo Slu'gen tantasidoa8 gr'an­
des, ta.ntos ideales nobles, tengan tambi()n
cabida el egoísmo y las pasionos hajas que
enlodan nuestro camino con menoseabo de
los santos fueros de la Vil'Lud. - Obsesión
es la última poesía y una de las mejores que
contiene la obra. Aparece la Duda

Percibirá mejor la belleza yla verdad de
esta estrofa quien haya leido La te de Ar­
mando Palacio Valdés, donde este autor í

que es de los pocos talentos del realismo
militante, nos pinta .con pluma maestra
los efactosde la duda en el espíritu místico
del Padre Gil.
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.Empieza llorizontes por una composición
titulada Preludio, en el metro por el cual
parece tener mas simpatías el autor. En
veintidós estrofas magistrales nos dice que
en su horizonte alternan nubes y astros,
imagen con que representa los dolores y
place·res, que así también alternan en nues­
tra vida, los unos dándonos horas de amal'~
guras, momentos fugaces de felicidad los
otros. Por eso sus verses están impreg­
nados de luz ó sombra, según sea el es­
tado de ánimo del poeta al escribirlos.

El espiritu profundamente religioso de
Balart se refleja desde la. primera hasta la
última página. En la poesía Preludio nos
habla, como era de esperal'se, de las han.
das y amargas impresiones que inspiraron
toda la poesía de Dolores, el nombre dulce
de su bien perdido. El tiempo, la ya edad
senil del poeta, su sentimiento religiosos,
que hactl asu conciencia obedecer los altos
designios de Dios, han hecho dismillllir
las profundas impresiones que le queda..
ron con el recuerdo de su Dolores. Ahora,
sin haber renunciado al culto del dul ..
císimo recuerdo de la dueña de su corazón,
su pensamiento está en el cielo. Por el
amor de Dios, qlle vierte en el alma del
creyente esa ·luz que ilúmina el camino
de la gloria,

Balart, aunque el recuerdo del bien lejano
Que le robó la muerte, conserva fijo,

consagra todos sus sentimientos de cari'ño
á sus semejantes y ve «en cada viejo un
hermano») y «en cada joven abraza un hi..
jo.» - Los males con qne á las veces tro­
pieza, como todo mortal, no alteran su ar­
diente fe, pues siempre tiene presente que

•... si al astro á veces vela la nube,
Sobre la nube siempre destella el astro.,.

Sigue á Preludio 'Meditación, en correc..
tísimas liras que nos recuerdan las del
Idilio de Núñez de Arce. El pensamiento
es una consideraeión acerca del espíritu de
nuestro siglo, «muy sabio», pero que ja­
mas' dirige al cielo una mirada. Son nota..
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¡ah¡ la raz6n 1), comprender no alcanza
POl'que a ese puel>lo le ultrajaste ell>echo,
~,Al leó11 dormirl0 en laul'eacl0 lecho
Por qué le hundiste la rabiosa lanza?
Revolución, á extermina/r1o avanza,
Pongl1 el crimen su pie sobre el Derecho,
y si ya un siervo de In. fiera haz hecho
Con su martirio tu poder afiq.l1za,
Porqne el pueblo oríen tal, siempre temible
'En los arro 'os ele una heroica vida
Que ama las cumbres y de8precía el lodo,
Oomo el Sans(m ele In, leyenda horrible
Antes de ver su libertacl]?erdida
Quiere el derrumbe colosal de todo.

Guzlnal1 Pallini Y Zas.

legendario de nuestros campos, delineado
allá, en la Cllchilla de caprichosas sinuosi­
dades, como un sér altivo y misteríoso 1'0­

deaclo por la aureola de los héroes de nues­
tras homéricas contienuas; con la armonía
de un bordoneo que nace y crece y se am­
plifica y hace brotar una voz a.rgentina
que entona la canción nostalgíca de la pa­
tria desgraciada ó de unos amores des­
trozadGs, pero que han perfumado como
el zándalo, hasta el bacha qne los hízo pe­
dazos; con los encantos y atractivos, en fin,
de las playas veraniegas, repletas de luz,
de colores, de mujereg hermosas, de on1as
que golpean en la arena espumando sobre
las costas y los muelles, de ~íra(las ardien­
tes, de pec/hos palpitantes, de suspiros
indiscretos que van á perderse entre el aza­
bache de unas glledejas renegridas ó entre
el oro en filamentos de unos rizosJrubios.

'Yo quiero fusionar todo eso, repito, y
presentarlo á los genios de la pOl3sía, de la
pintura y de la mÚ$ica, para que ellos, con
el grandioso colorido de sus imaginaciones,
con su comprension intuitiva de las subli·
midades de la naturaleza, con la forma
triunfal de todas sus concepciones, reunan
en un lienzo, en una armonía, en una es~

t1'Ora, todas las perpectivas y paisajes y pe..
numbras, todas las notas cadenciosas y
suaves, todas las poesía, en fin, qlle ua. á la
tierL~a, esa ltina incrustada en la túnica ma­
ravillosa de nuestro cielo1
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mezcla la brillantez del sol de los días es­
tivales, con la lobreguez de las noches tor­
mentosas, y salja de ellos una luz pálida
como los cirios, melancólica como la nos­
talgia de una época querida, plácida y
tranquila como esas cOl~ciencias virgenef:
en .las nerandas acciones y viejas en las
prácttcas de virtud y caridad.

Yo proclamo el reinado de esas penum­
bras ¡fo vislumbro en esta noche de túni...
ca clareada el embebecimiento del maríno
en la proa de sus bajeles, y lo ves miran­
do esas ondas del plata líquida modeladas
al impulso de brisas suaves; 10 veo equi­
parando ese espectaculo,-el de la noche
rejuvenecida, -con las horas de inquietud
y de zozobra en que las nieblas rodean
los espacios y entritecen los corazones; lo
ves rensando en el hogar placentero, en los
v:1stagos angenlícales,en la esposa adorada,
lleno el corazón tlel más grande altruíslno
de la vida, repleta el alma ~de esa música
armoniosa é inefable producida por el

,concierto de dos mundos que se admiran
complementándose,

Yo quiero flIsionar esa especie de los
humanos séres hacía las cosas del cielo;
quiero fusionar las esclaIIlaciones de
asombro del astrónomo inmóvil ante el
ocular de su telescopio con el agradeci­
miento del vigía de las fOt'talezas auxiliado
en s,u lucha incesaute contra las conspira­
ciones de las sombras, contra los misterio­
sos conciliábulos de las noches horrendas;
con la alegria <113 los que moran en pobrí­
simas cabañas sin tener una lumbrl~ que
ilumine el espectáculo de sus miserias, sin
tener una claridad que como un rayo 1e
esperanza alumbre y vivifique el recinto
dolorido de sus corazones.

Quiero fusionar todo eso con la pláci·
da calma de la naturaleza; con el beso
murmurante de las ondas sobre las ramas
encorbadas y los camalotes quebradízos;
con el panorama del mar ondulante forma­
do por los niveos vellones de los rebaños
adormecidos, con el espectáculo del ginete

-r-7a" P:S¡:I~~~~;'¡;~:=;"~i:i rl;" ~¡;;
?re despo~ad~, e,on los melaneólieos rayos
~e la hlnl~' IiJlIllJ qlte os apasionada y
tter?a, :~l mismo. ~lOm po, q110 os pláeida en
los 1~IIlI,os y (1nhonto (~n los cantares del
medrod,la; la poesi.:l amatol'i~l, qno sn hli m
las pasIOnes duleiHeando 01 'tlJU" 110 . t1.d ' 1 . l, <~, po
:la ha )01' enc?l'ltl'ado otro altar más

esplo?doroso, n,tro tom,plo más grande y
mas augusto pllra Iwofesm' deseIo '111' l'l' " . .. Oc. \; (1, 1 el
re IglOn. eterna del amCH', qllO ose pálido
sa. ntnal'lO (]l~e S? eleva on los cielos, dora­
do como las JluslOnes, como !lIS dolidos
corno l?s, ,transportes de ilnl0l' y de ternll~
ra; solItarIO. como esas al ma c¡ue se pros...
ternl~n ante él en nn,a ido!atl'Ía ciega, eter­
no, Imperecedero,lnmeH'l.al, como es in-
mortal y es ete' l'r'l')y e' .

" (;<',. s Imperecedera esa
ar~on~a exels~ de dos almas eonvergiendo
sus luces al mIsmo foco: al amor.

La luna presta ú las almas apasíonada.s
el encanto de la suavidad do sns radiacio '
nes, el ,e~eanto ~~ sn~ tintaspáliclas, de
sus clarIdades poetIeas Indecisas; el encan­
to ~e l~ exaltación de los espíritlls á los'
s~eIlos Ideales y á los mfsticos arl'O 1)' '¡-
mIentas. . (,

Quiere ~ri,u?f~tr y triunfa sobre las huma­
mas sensI1nlldades; quiere dulcifíear con
una gota,de las celestes mansedumbres
de l~s. etereos, de los desconocidos senti:
mentahsmos, la turbulencia dI'· 'dh . e d/ VI a y
c. c?pa. amarga de los mundanos aconte'-

CImIentos. '

1
No.:es come el sol, ardiente- n.o es como

a noche t b· . 'dI' ene rosa, Elclía tiene luces
~s umbrantes; no podemos resistir con la

mIrada la luz de ese sol que sine IJ , l
todo lo 'fi ,.ro )argo
• • .bvev1lCa y rejuvenece. La noche tie:
ne som ras vagued d· . . ,, . . a es mlsterJQs; rep.. 1'e-
sentala negra perversión d· . . .
es un sueñod' . . e CIertas almas;

... '. e la Naturaleza, .un entre-
avt~dS1n luces delalgran comedia, un túnel
pOI ande pasa á cliarioel t1'~n cIeJos tiem­
pos en su carreravertiginosaéincesante

La luna da ala tierra eLespect' 1 ..'
plendoroso de uncres.p.u.'SCUlocacut'O es...onmuo;
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Y, al,~nall(lato feroz de aquel monarca
Slg'UlO el ,toque de muerte en los tmnbol'es
Cual le SIgnen al rayo y sus fulo'ores '
Los aC:ClItos (lel trl1ellü vibra(lor. b

Las ~aml)anas Ronaron á reba,ta,
VOllutaro? sus trolms los cuarteles.
y esparculas en múltiples tropeles
Comenzaron con furia su labor...

l vo~otros que veis color de rosa
yOS I~?S que de sangre se derraman
Al C~~l:S l~na aureola esplendorosa '

,ubaIo qne bárb~ros aclaman'
~osotl:OS, s.ofiadores de lJrogresos,' .
Qne rtlfimltlS que los hombres SOl1 mejores

na ya en Roma descansan sus excesos "
~ue ya alumbr~n al mundo otros albol'~~

ne ya en medio de luz todo se mueve 1

. . ¡Oallacl! .. ,.
¡Qne...aun eXIsten Nm'on en (), l
Y las turbas de .A·t:Z' , ~r 08 12tto'/)e,

¿ a en sucl\ulacl!,..

E. Bal"baroux.

y elltr~ t,anto que mI hálito de muerte
Duelo lllJUStO (loquier iba esparciende
y mezclábO:llse e.lllal1to y el estruendo
De la .voz ImperIOsa elel cañ6n,
Catctl1..ncc y los Gwisas aplaudían
Sarlos nueye á sus tl'Opas excitab~

"Y la Igles:a sus plácemes ellvia1:m,
Por un crImen sin nombre en perdón!, ...

. . NNo tie ~so~bI:es '¡oh' n¿m;'¡ d~ t'ns ·he~ll()s·· • .
o e eSl t , .. ,". Jan en tu orgía y tu O'Rllgl'ena '

~~le SI al v~r un cad{wer en lao arenl1, .'
n aplaurhas con gozo al vencerlo! '

; O! un p~pa que pisa tu dominios '
OI un crImen que á tí te espallt~1'Ía

No da aplausos que el viento bOl'rarí~
¡Da medallas, qne es lH'emio algo 1 <, ,1ne,JOL".

AS noches de luna ejercen sobre
~ el. eS~Íritll humano una acción

. . sUjestlva, avasalladora. Esa ac-
ClOn se traduce en los cantos de loS poe-
t~s, de esas almas sensibles que han ve­
n.Ido al mundo paraimí-lresionarnos, delei­
tandonos de esos corazones delicados que
al ponerlos Dios sobre la tierra· les d· • ,

la d 1\ ' ., , . lo
I ce mISlOn de cantar eternamente en

estrofas inspiradas la obra exuberante de
la naturaleza.
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~r~nf~ Df L1TCO ATIIO A Id,e .~qllella (iilld'~d. L.hW!,H,10 á Roma, re~
[nH UnH c1•bw del cooqlllsLador ~Hl libertad, y tle

(Continuación) hizO maestro do escuela, ensoñando con-
Juntamente elllatín yel griogo. lIízo una

CAPITULO JI traducción de la ()(Usmt, en VOl'SO satm'-
s d ' " nino y compuso varias tragedias de las

egnu o perIodo, de la literatul'a romana -1 Livio I I 1 ", I

Andrónico _ 2. Nevio -.3 E ' _ 4 E1l't . eua es so o se conservan los títulos: AlJIU'i-
• 1110 • entro l ) A e,. ,', , 1

- 5. Plauto - 6. Terencio _ 7. Pacl1vio y Aedo es, yam, Bg'bsto, Au¡Zronwdlt, Danae,
- 8 Lucilio - 9, Catón - 10. Varl'ón. .l:M'meona, Torm'M, RqU'us, T1'qian~ls Se

, 1 Al finar l' 1 ve, por estos nombres, que tales obras
fundación Ro1Zm

ar
e Slg o. ~uarto de su eran simples traducciones ó imitaciones

,a 00menzo a ponerse en del el'l" e ' ".]' 1
contacto con las poses' " 1 S' J ',b l' go, y no poe li1. s,'er ee otro modo,lOnes gllegas (je f...I- mwntr'lS las > ' , ' , ,cilía y de la Italia 'd' I d 1 "1 Il,,, pleoeupaClOn romana viera
entonces empezó á me~I, filOn,a, y I ese e un~ profanaci6n en llevar al teatl'o asuntos
sus costumbres su' n:do I 1casI , sus beyes, naCIOnales, Tarnbiün se sabe que eom()uso

, l:) 1 eas. '- In em argo·' I ' , ' "
recien un siglo y medio d ... ' Val lOS umnos: entrn otl'OS por orden del
la influencia directa de ~sp~es, seblOlclla Senado, el que cantaro,n veintisiete don-

TreCla so re a celias }1ara pe lit ' 11' Ilengua y la literatura latinas Livio 4.nd' '. ( , a os elOses e, aleja-
. f' 1 ' . ..1 • ro" mIento de Asdrubal

nzco ue e primero que se esforzó en dar S "\' .
verdadera ímportancia artística á. las le- on tan breves y escaso los {n~.gmentos
tras romanas sujetándolas á los t que aun .quedan de toda,s estas Obrll,S, que
y al gusto g,l"iegos' fué "por consP,~ec,ep tOS no autoflzan á formal,' jlli,cio so.'bre su var-

, '" ¡",uJen e dadero mérito El L'lel creador de la literatura 1, f . ' ' ..1 es I o parece nIdo aún~

. la lanzó decididamente po: \~a, s~n¿Ul~n p~r? muy e~EH~gICO. La$ composiciones de
la imitación. No es posible hacerl: ~~ LIVIO Androruco fueron leidas y comen-
cargo por esto, si se tiene en cue t l. t:das en las escuelas durante muchos
esterilidad poética del pueblo rom

Jo
a la anos, cosa que aprueba HoraelO, tan se~

completa ausencia de la inspiraci6~o, o~ vera, po~ lo común. con los antiguos
pular, y la falta absoluta de le Pd poetas latlO08. En esas obras comienza ~'t
propia. yen a despuntar el uso del exámetro, en {'eero-

Livio Andrónico no encontró en l. h' _ plazo del. vQrso saturnino. '
toria y en el caracter social de Ro~a l~s en~'l Nema, ,el. sucesor de Livio Andrónico,
elementos necesarios para formar una r . os domlUlos de la escena y de la poe­
teratura, y fué á buscarlos en Gre ,1- Sla, es, una personalidad por todos con-

e[ fuente perenne .de toda ínsPir~:ió~; ceptos Int~resa~te" ,La critica alemana de
madre de la poesia y del arte . Ya o~ nues~ros dlas, SIgUIendo en esto la opinión
aquel entonces, se había generaiizad~~u_ de ~Iehbur, vé en él al verdadero poet.!
cho. la comprensión del idioma griego ennacdoialq~eabandona y desprecia los
ItalIa, y con el idioma, las costumbres mal e os g.rt,egos, para buscar inspiración
las ideas y las industrias' de la civilizac' ' e~ as tradICIOnes esclusivamente romanas.
t . ,IOn SIn embargo s'b' ,

a emense. El terreno se hallaba por lo f' ." ", I lenes cierto que Nevio
tanto bien preparado, para recibir la si- se ~ erro al verso s,aturntno, y jamás em-
mie~t~literaria de Euripides y Menandro. r;ei~los uu~yos .metr~sque llevó á Roma

laVIO Andrónico era de origen griegO~ .p~r~aclOn l~terarIa,nolo es menos
Nació en Larento, y cayó ed poder d' qbue l~ltO repetidas v~c,es rlelgr.ie,~()'o so.
L·' , e retalla en sus tI'. 'd' 'd ' ,,~ ,

¡VIO Sahnator, cuando este se apoderó 1 h ·d'·' agetas, "e, las cuales so..
, ~ ,o an que ado fragmentos.

Nevio nació en Campania, pero era
ciudadano de Roma. FIguró en el partido
plebeyo, y no temió atacar a las mas no~

bIes familias, principalmente, alas de los
Metellus y Escipiones. Estos ataques atra­
jeron sobre el poeta diversos castigos;
despues de haber sido preso, y puesto
luego en libertad, reincidió en sus inju­
rias lo que le vali ó el destierro. Antes de
morir compuso el mismo su epitafio, en
el cual asegura qae «(muerto Nevio, los ro­
manos han olvidado como se habla la len·
gua latina»

Fué Nevío, en efecto, el último poeta
que se resi~tió al uso de los neologismos
que acaparaba el idioma. Su obra princi­
pal, es un poema de siete lIbros titulado
La Guerra P.l~nica, del cual ha tomado
Virgilio mas de una descripción, y que
Ciceron alaba en alto grado. Sobre este
tema, eminentemente nacional, Nevio no '
se limitó á escribi r una crónica mas ó me­
nes detallada; acudió á los elemer.ttos de
la mitología griega, se remontó hasta los
orígenes de Roma, y acogió la leyenda.
helénica de la peregrinación de Eneas y
de su arribo al Lacio.

Los poetas atenienses suministraron á
Nevio el argumento de casi todas sus tra­
gecHas y comedias, de las cuales se con­
servan los siguientes títlllos Andrómaca,
Danae, llesione, J/tgencia y Licurgo. Sin
'embargo, escribió dos obras dramáticas
esc1usivamente romanas (tabulm togatm
p1'(J}textatro): llómtlloy Clad·idiun. No de­
bió ser grande el éxito de estas dos obras,
porque el género no tuvo imitadores.

3.° La influencia extranjera quedó defi­
nitivamente consagrada en las letras la­
tinas, por la dirección que les imprimió
Quinto Enio, el mas famoso de estos au­
tores enciclopédico. Era calabrés de ori­
gen, y se decía descendiente de los anti­
guos reyes de Mesapia. Fué soldado en
su juventud. y recien fué á Roma á los
treinta y ocho años, habíendolo llevado
Caton que trabó conocimiento con él en
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un viage que hizo a Cerdeña. El poeta
tomó carta de cíudadanía en Roma y
comenzó á dar lecciones de griego, con­
tando con la protección decidida de los
Sci piones y de Fulvios Nobilior. Imbuido
en las doctrinas pitagóricas, llegó á creer
que el alma de Homero había ven,ido
á residir en él. Escribió mucho, con
gran aplauso de sus contemporáneOS. La
posteridad no ha podido formar juicio so­
bre sus obras, de las cuales apenas si
queda un centenar de líneas, recogidas y
conservadas por los gramáticos. Pero Lu­
crecio habla de el con respeto, Ciceron
le consagra una especie de píadosa admi­
ración, Ovidio lo recuerda con cariño, y
Virgilio lo estudia, lo imita, le roba versos
enteros, á estos plagios llamaba el autor
de la Eneida «recojer perlas en el ester­
colero de Enio.»

Es sin duda este escritor el mas aventa..
jada de sus contemporáneos, ysnya es la
gloria de haber influido poderosamente en
la transformación del idioma. Lo encontró,
pobre, inculto, áspero, él lo enriqueció
con palabras nuevas y combinaciones gra­
matícales hasta entonces desconocidas. En
materias poética adoptó decididamente, no
solo el hex.~metro, sino otros distintos
metros de procedencia griega, y aunque
en la forma de sus obras hay tanta ó
mas imitacion que en las de Livio Adrónico
y Nevio, el poeta se con~erva podero..
samente original· en cuanto al fondo. Enio
es un romano, en toda la acepción de la
palabra: la nobleza de sus ideas I sus acen­
drado patriotismo, el amoren1usíasta por
Roma, imprimen á sus obras un sello de
energía, que no se encuentra ya, por cier­
to, en producciónesmas perfectas de epQ­
cas posteriores.

La obra mas importante ele Enío son
sus Anales; poema en diez, y ocho libros,
consagrado á cantar ~as glorias de Roma,
desde sU: fundacíon hasta los tiempos del
autor. Los pocos versos que sobreviven
al poema son notables por elpatriotico e11-
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en el fondo de un parque. en cuyo c~n­

tro una sonora flIente lanzaba al aIre
diminutas gotas que semejaban otras tan-
tas perlas, .

El edi ficio se hallaba en esos. Inst,anol

tes intensamente iluminado en el,mterlOr,
irradiando haces de luz al traves d~ las
ventanas y puertas que tOf?a~an dlve~.
sos matices al pasar por VIdrIOS multI-

culores. 'll d
Ruídosas carcajadas hubIesen ega o

al oído d,\l que en aquellos mO,men~os

pasara por allí: prove~ian del -InterIOr
de la mansión de ValentIna.

El reloj de un vestuto edificio cercano
dió en esos instantes las ocho. ,

La luna que hasta entonces se habla
ocultado detrás de oscuras nubes, comen...
zó á asomar SIl blanco rostro como te~

~edora di) alumbrar aqllellos Jugares.....
En aquel momento apareció una forma

humana que se acerÚ.lba ca~telosament~

hacía el fondo del parque. Detuvase; busco
con la vista algo que debía estar ausente
Ó á lo menos oculto, puesto q~e pronun­
ció repetidas veces y en voz baja un noro.
bre con cíerto misterio:

-¡Valentina! ¡Valentinal .. ,
Un silencio interrumpído solamente de

cuando en cuando por los ,ecos de las car­
cajadas, envolvió ligeramente aquellas pa-
labras. O t

Aquello que se había acercado era ?a..
, Había buscado á su amada con la VIsta

;l~~ la había percíbido; habíala .llamado
por su nombre y no había obtemdo con-
testación. ,

y sin embargo á esa hora debla encon-
tra~se en el lugar convenido. . , ,

Algún mal presentimiento d~blO ,~currIr

al joven porqué de pronto palt,declO',
~¡Las ocho ya dadas yValentma ~o estal

exclamó. Es extraño pues en estqs Instan..
tes debía hallarse aquí y sin em?argol..,
¿Estará enfel'ma? No, n~ es pOSIble, :ne
lo hubiese hecho comunlc~r., Y, ademas,
esas alegres risotadas me IndIcan que to-
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(Oetlicai1o á mis alllÍgos, Agosto Mllssoy Carlos IJ11 tier)
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(CONCLUSIÓN)

nI
Valentinavivia en los all'ededores de

París. l'
La casa donde habitaba. er~ l~rmosa,

un gran jardín precedía al echfic:o. Ena;
renados caminos lo. rodeaban Jendo a

t' detr!.s de .él. y á perilersecon lUuarse él

to, de una extinguida época d~ paz y de
'.l tUI~a y canta á lo que nadIe en estos

VIJI1 (, , '[ d
men tos tráuicos canta: á lo exten e

mo c. "d' 1 fla lucha de los brazos fratncl as, ~ ,o~.

cundo de las luchas del cerebro; a la. es
tela luminosa de las plumas que combaten
y al reguero de gotas de sangre de las es­
padas en guerra,

La ohI'a

Aln 'IJwJnM'ia ,le mi ZJail'l'lJ,

Ha tlos distinta.s clases de tnertes lnch~l,dol'esl
1 s m;nas diferentes, dos campos de pelea,
o i se' (le so1<lados la cla,se d(3 escrItores;
¡~ ~s~~da q~e es tinieblas; la pluma que "í' fulgores;
de ~ampo' de bat.alla y el call11lO de la le ea.

0011 san°Te est(tn teñidas las lHallQS (lel g'nerr,~roi
manch~tla ~stá de tinta la (li~Stl'it del ~U? eserl e;
es loria deleznable la glorIa, del ace~o,' . >' •

el ~'iunfo de las letras es tl'1;1ll~0 venl,adeI,o, >

es Austerlitz. un nOlnlJre; la 1i.nmclopClha VIve,

\.! hombre lo hacen loho .los campos tl~ ba~alla;
a¡'hombre lo deificoll las JIL'tas de lo ¡fOIl '
el libro es convincente; brutal es la ~e ra a,
el lensaclor redime' el césar avasalla,
Vottai;'e es una ar~torchi't; Bismark es uua tea..

Leonidas ell la Grecia no vale' lo qu~ Hom.ero;
es inferíor Augusto al orador Romal1~"1 ' ,
Oervantes es la gloria más gr,::tnde (e 1 ~.eI o" ,
entre Bac(;ll y Oromwell, Bn.con es el rmmelO,
Varela es un g'igante, y es Rosas un enano,

Que tú }latria del alma, qne su~res los horrores
de lucha' Úatricida, Ilal'a tu glOl'la vel1s ,.
brillar sobre tu frente, con áureos, e.splendo,I,es,
la luz ele tus artistas, la luz ele

l
t~s a~lrr~sl

la luz del pensamiento, la luz (e as Hea..

, ,\r- ')Duniel Miu"tiluez 19'1,

Cl'Olt1ll0F! ostn, Hoeeiílll non
01 oh'; lito <lo 1l1WOl' eOllooer
0111:1'0 los (mtndütul;os Ú los
tnlelltoH jÓVOllos que se des.
tneltll (lH lIt literatnra del
Ul'llg·lltty üontCl1l1lOr(moo.

Lit B(!(Zacel<in.

media de costumbl'es, 1'01'0, (jste, género,
pl'Oducto de una eivilizaeipll muy avanzada
y muy distinta tambion tle la I'omana, no
habl'Ía sido eDmpl'onsiblo ptu'a el [Hiblico,
sin las modilicaeiones fIlie introdujo en la
comedía ~p'iega el gonio poderoso de
,Planto.

DAS DOS FUEt{ZAS

Daniel MarUnez Vigil e3 demasiado co­
nocido. Sus facull,ades tribunicias y sus
condiciones poétictls han sido celebradas
ya por nuestras primeras intelectualidades.
Se muestra en sus discursos bl'avío, lapi­
darlo; en sus versos, nervioso y sarcHstico
las más de las veces, Sus versos amaG casi
siempre á Bartrina y SllS (líscursos sie:n­
pre aDantón.

En la tribuna parece un. pequeño .1 úpi­
ter: su palabra tiene entonces algo del 1'e­
llunpago y del trueno: deslumbra con lo
centellante de la imagen que brota como
un raYI) de sus labios, y atel'l'oriza, aplasta
alallditorio con el rugído formidable de
su declamación.

Comopoeta,humiUa con sus invectivas.
enaedece con sus entusiasmos y se bac~
admirar. por la pureza formal de sus com w

posiciones.

El lll-'opósito

EJ numeadel poeta..snrge de entre las
turbulencias del pre~ente;comoun espec­
tro, como el resto vivo de nnpasadomuer_
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tusiasmo que los inspira. Rnjo escribió
tambieo seis libros de Sátiras, de cuyo gé­
nero se le conceptúa impOI'Úlllte reforma­
dor. Tradujo varias obras de Epicarmo y
Evbemero, ,contribuyeron sin duda él ge­
neralizar entre Jos rLJmHnos el excepticismo
religioso. Tambien vertió allalin un poema

,gastronómico: Las golosinas.
En' cuanto á sus composiciones teatrales,

:fueron casi toda imitación de Eurípides y
. ~otros trágicos griegos. He aqui los titulas
de algunas de sus obras: Aquües, Allam,
Alcmeon, Alejandro, Andrómaca, Antio­

pe, Athamas, EumrJnides, Nesuba, l/ledea,
111elanipo, Tela'}J~ónl 1'ele/o, Neoptolem,
Tyestes.

4,. Apesar del nÚmero de traducciones ó
imitaciones que dejamos indicadas, el pÚ

w

hIico romano nunca lué pa.rtidario eotusts...
ta del género tragico. Por de pronto, los
personajes de todas esa obras le eran com...

pletamente indiferentes: pertenecian á un
mundo aparte, por sus ideas, sus costum­

.br
es

y sus pasiones. Faltabale, por otrlt
parLe, la suficiente cultura para apreciar
la avanzada, filosofía que encarnan ciertos
lwroes de Eurípides\ y el caen pIejo estudio
psicológico que desucarácter hizo el más
hum.;,no de los trágicos. griegos. Era nece­
sado, pues, para salvar la aJicion teatral
en Roma, hallar un género que sedUjera,
que fascinara á una multitud, despL'OVista
casi de cultura intelectual y '1íteraria Nada
mas apl apiado tal vez á ese objeto que la
Comedia aristofanesca, forzosamente agra­
dable á quienes se deIeitabancoQ la gracia
licenciosa y la audacia satírica de los ver­
sos fe~ceninos .. Pero enRoma nose habia
tolerado, se hícfera en la escena la criti~a
de los hombres públicos y de sus actos po""
líticos: en época mas adelantada, Ciceron
se escandalizaba aun ante la mera posibili­
dad de que pudiera suceder tal cosa La
ímitacion se vio obligada á prescindir de
Cristófanes y del grán recurso de su gracia
incomparable raea acudir .á Menandro,
Demúlfio Ó Filemón los creadores de la co-
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Incansable centinela
De las patrias libertalles,
Que altivo de~de una cumbre
Dominando estás los mal'es
Sin temor á los castigos
De los vientos y h11l'acanes,
Tú que el pabellon sostienes
De los bmvos orientales.
y llevas el claro nombre
De aq'uel caudillo indomable
Q,ue en las Piedras y el Cerrito
Vel'tió la enemiga sangre;
Del que ciego se lanzaba
Al furor de los combates,
Del que llllU'io, allá, muy lejos
De su patria y de sus lares;
Cuando azota el aquillm

.Tus murallas seculares
y estremece tus almenas
Con su furor indomable;
Ouando retumban los truenos
y se conmueve tu base
y el relámlmgo á tus muros
Le dá tinte (le cadáver,
Entonces de nuestra patria
El bicolor estandarte
Sobre tus muros se ex.tiende
8iemllre glorioso y radiante
Oomo queriendo cubrirte
Oon susplieges illmol'tales.•..

A. Vazquez Ba:rl'iere

A la rortaleza General Arti~a8

tomando el busto entre sus brazos~ subió
sobre el borde, y desde allí, señalando
con el ínclice aquel lugar, arrojóse en el
espacio en tanto que lanzaba una nueva
carcajada .

El infeliz y desventurado escultor a
quien la fatalidad había perseguido con
ahínco, cayó en el duro pavimento des­
pedázándose horriblemente la cabeza por
el rudo golpe que acababa de sufrir.

Alrededor de su cuerpo, encontráronse
esparcidos pedazos de marmol, algunos de
ellos manchados con su sangre. 1Eran los
restos del busto de Valentinaf

La causa de la trágica muerte de Octavio
no tardó en conocerse, por eso uno de
los muchos curiosos que se agruparon en
los primeros instantes en torno del cada­
ver, exclamó:

- Ha muerto un gran genio, pero se ha
perdido el busto de una perjura/ ...

Luis M. Moltedo.
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Media hora más tarde Octavio se hallaba
en su buhardilla, sollozando lasLimera­
mente. Sus quejidos parecían provenir del
fondo de su enlutada alma.

Sentado en el mismo taburete y en la
misma posición en que meses antes había
dudado del amor de Valentina, con los
cOQos sobre las rodillas y sus manos con­
traídas sobre entre su rubia cabellera,
exhalaba lúgubres qllejido~.

Una débíl candileja de fuliginosa y ama­
rillenta llama alumbraba el taller.

Al poco tiempo levantóse el escultor y
dirigió su feroz mirada en torno suyo has~
ta que tropezó con el busto de Valentina.

La titilante luz daba un curioso aspecto
á aquel pedazo marmóreo ¡ ¡Parecía mo­
verse l. ...

Octavio le miró mucho tiempo, dió un
paso hacia atl'ás y empezó á reir fuerte~

mente.
Una horrible carcajada salida de aquel

pecho despedazado por el dolor', hizo es­
tremecer las mismas paredes.

¡Octavio se había vuelto locol.., ...
Abalanzóse ensegllida sobre el busto,

lo besó y. abrazó repetidas veces, mientras
trataba de acariciarlo con sus crispadas
manos, al mismo tiempo que profería inar­
ticulados sonidos y palabras incompren­
síbles.

Casi al momento hechó acorrer por la
pequeña habitación, derribando con es­
trepit~so ruido, todo lo que interceptaba
su singular earrera.

Detúvose de. pronto; abria una ventana
que daba á la calle, apaciguóse un instante,
miró en dirección de la casa de Valentina y

La joven al caer al suelo, dejó escapar I
un fuerte y prolongado grito que debió
oirse á grande distancia.

'* Entre tanto el joven, después de pronun­
Qiadas aquellas palabras, huía de aquel
triste sitio exclamando: ¡Venganzal¡Ven~

ganzal ..

do ~leno.s qne lanzar nn ¡;P'it:o y caer coro
deslal1e(:lda. á I(JS piflS dol jovnn. o

1 ,o.etavlO ew~~) do flu'or lnllzóse SOIH'8 Va~
1(:I~t1~W, y cogwndola por un In'azo la sacu.
dIO lnet'temont;o.

-¡Valontinaf,Va/ontinaI gritó, ¿,que es
lo que hnshoeho1 No. no os necosario que
hables pam que yo eonoze:t tll hOI'rible
faltal.'I~e has ongal1ado villanamente, in.
fame pOITUt'al

Aq'l(:II.os rugidos, lnús hien que pala­
In'as, Iuclel'on conmover a la Joven.
.I~chós() .á los píos do Oetavio y con de.

b!l voz qUIso l'eplic:u', balbueeando estas
palabras.:~ IPü~(Wn Oet.avioJ .."¡ Perdóname
el cometIdo delIto y JIU'O soguirto aman.
dol. ...

, Mas Oetavio, 'Volviendo it sacudir á la
.Jov~n con f'tlerza brutal intorrllmpio ú Va­
lentIna exclamando nuevamente en medio
de horribles imprecaeiones.

-¡Me juras, malvadal Me ,juras y ~cabas
de queb,ra~ltar un Stlg'l'ado jUl'amento del
~odo mas .denigrante y~odioso. ¡Has ven­
d~do tu. amor de pérfida manera y engaña..
do horriblemente al que te adol'abat
..~etú~ose u~ instante; su garganta no de­
.Jab<l sa~lr sOOldo alguno; su mano trémula
por la Ir~ agitaba nerviosamente al hrazo
de Valentma, la que sollozaba con amar..
gura.

-¡Y yo que venia á ofrecerte tu busto
yo que creía que tu me amabasl continuÓ
de pronto Octavio.

-,Si te amo!. ....
La joven no Tpudo concluir la frase
O~tavio la'" ~abia empujado iy arr~jado

con lmpe~u grItando al mismo tiempo:
v -¡Ea. l~fame!IYa es tarde para que tu
uelvas .a Jurar! ¡Revuélvete en el sudo

co~omlserable reptil, 10 único queabora
qUIero es venganza, nada más qUe ven­
ganza l•••

Aquel~a escena no podía. durar mucho
El espírItu roa' ·f. ..•. •

. . 8 uertehul)}ese sufrido
horrIblemente al Ver el estado de Oetavio.

. llallarse allí reunidos feste.ia!l~
do SIn dudas su compleaños... ¡Pero esta
demoral Esto me inquíeta por demás., ..

Pasaron ~~eV'es instantes. Las risas y el
al~gre bu~lIclO se extingllieron de súbito;
aSl com~ a 1~ tempestad le sucede la bonan.
za, el sIlencIo habia sucedido á los ruido.
sos murmullos.

Abri.~se de pronto una puerta lateral i
apareclO en ·10s primeros peldaños de llna
ancha escalera, un grupo formado por un
hombre yuna mujer.

Ella iba completamente de blanco.
P?r su talle esbelto y su rítmico andar,

POdIa r~conocerse fácilmente á unajoven,
Una nube que habia interceptado la luz

;e la luna deJó filtrar un rayo, que fué :1:
a.r de lleno sobre el grupo que e .

t t d'·' nese ln8*an e se trIgla. al jardín.

Oct.avio. que había observado todo eso
quedo estatlCO.

1Su dulce mirada tornase terrible al ver
a grupo que se alejaba del lugar en que él
se encontraba.

De pronto el eco de un Sonoro heso los
nombres Valentina y Leoncio y las 'r,._
ses te a·· l.ra

. mo y te adoro, pronunciadas al
despedIrse, aumentaron el asombro de Oc-
tavlO, hasta el punto de transformarse en
estupor y luego en rabia.

da ~IElIal exclamó fuera de sí con apaga.
. oz, .¡ ella que me ha engañado I ¿Mas

sera POSIble que Valentina~sea tan cruel1
y así diciendo, con los puños eucrís a­

:os, la boca entreabierta, dejando esca:ar
d·

e
su p.echo terribles rugidos, se lanzó en

lreCClOn de los dos amantes.

Vale?lina se babia separado de Leoncio,
~eb~n hgero paso se dil'igía al lugar donde
e la esperarle Octavio.

1
Poco

camino babia andado éste cuando
e lalló delante de la joven, '

Al verle en ese horrible estado de· d
Pe . I . eses-
O rac!on,. al reconocer la cólera que. poseía

ctavlO, .al presumir sin dUdas que su in-
fame delito habia sido deSCUbierto, no pn-
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auxiliar a Oribe y lo auxiliará mientras
dure la lucha contra Rivera.

Oribe implanta el sistema. de Rosas,
míentras Lavalleja no, hace sIno ser un
aliado de circunstanCIas.

Pero Lavalleja ha desembarcado en la
coloni¡ al frente de un grupo de sol~a­
dos del ejercito restaurador con los c~n­
tillos rojos que tienen por le.ma: VIva
el Resta'urador de las leyes! VlV.~ la sa~­
ta Federacionl mueran los ~alv~Jes Ulll­
tariosl y Oribe

1
que no qlllere se.r me-

nos que Rosas, lanza a los poco dlas -un
. d 01' nuestros

decreto, casi nunca cIta o p 10 de
historiadores, que lleva la fecha

d ~ 836 Y por el cual se decla-Agosto e '1 . 1 a"
lJa y quedaba establecida a wtSCt

~~anca con el siguiente lema « Defenso-
res de las leyes ». , ,

De ese decreto Y de la dIVIsa que es..
t blecia emana la denominación del par­
tdo bl~nco como de los sucesos qu~ he­
~os narrado la formación del mls~o

artido á impulso de las ideas de Ort.be
~n aquella época de nuestras luchas In-

ternas. b' ta
Rivera en campaña, en pugn~ a Ier

con el poder de Oribe, adopto en .un
principio la divisa celeste para el partl~o

't buscando así los colores de aOpOSI 01', . ' d esta
t 'a pero la poca conSIstencia e

na n, J .fi' h' que
~1ivisa para conservar su Jeza, !ZO
se cambhra despues por la rOJa, fiáIS
fuerte Y más Gomún en la ropa de los sO -

dados. fl 6 n tos
La bandera negra que ame e

el 1 Tala levantada por Facundocampos e? ro

Quiroga, Rosas la ha tomado e.ntre .,us
manos y la ba convertido en rOJa, como
símbolo de federación Ydel terror.

Ori be ha creado la .bandera blanca y ha
tomado el lema {( Defensor ~e las leyes»
de la enseña de la FederaclOn.

Pall10 Blanco Acevrdo

al
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~ d' nte su amistacl con Oríbe, ha 10-m me la ~

rada que los federales se identlfig~en con
g Oribistas. Pronto lo consegmra.
10sNO han surgido los blancos Ylos colo-

id s todavíct pero Oribe, discípulo de Ro-ra o' .... 't-
Ot 'lrc1ará en crear dlvIsas/ a ImI asas n 1 ( 1 1

~ .,~ de los cintillos rojos, con e ema
~~va el r'cstaarador de lals leyes!

R ~as no se ha contentado con pon.er
en~~ á los qne auxilien á los revoluClO-

p. y (Iue pasen numerosas caballadas
narIOS . . t ta. , 't de OrIbe. No se con enpara el eJercI o

s,us barcos surquen el Uruguay Y
con que . 1
1'. 1 an á balazos las partidas revo u-
C18ue v , O· tal
. arias que hay en la. costa n~n .
~~~)iciOna mas aün, en su afan de I.nte:­
venir en el Ul'llguay como en terrttorIO

propio. . .
Juan Antonio Lavalleja, bngadIer gene-

1 ., 'to Res·tall·l'ador ha atrave-fal de eJerCl .' '. ,
el el Plata para aUXilIar a Ol'1be

sa o 1" d R
Viene en nombre de la po Ltlca.e ú~

r Habla. el1enguage de 1{osaS1 Viste ~U:s
saS. propoSl-
colores Y declara altamente s,us. . o

t ' '. los Orientales se reSIsten, SI n,
os. SI t' e a

t ' la· faccion que sos Ie11se somb en a
Rosas. y si DO flleSen bastantes sus es-
fuerzos, vendrá Rosas .....

He ahí lo que nos dice un contempo-
ráneo, Don Andrés Vimas,

y el mismo Lavallaja se encarg~ .de
anunciar á los Orientales esos proposüo~
al decir en aqnella célebre proclama, e
día de su desembarco: ..

«La voz de la patria ll'1ma á sn~ hl]OS
y. el patriotismo, que siempre acredlta~on,
les prepara nuevos laurel.es. S~s herOICOS
esfuerzos salvaron su eXlstencIa que hoy

·'1' y si desgraciadamente no fuese
pe 19ra". l' t el
bastante, Orientales, tenemos a amlS a ,
de un porteño esclaf'ecido, e' que salvo

t '. del poder ominoso de los qnesu pa 1'1a .. 'r . 1
hoy atacan nuestra existenCIa po ItIca, a
valiosa amistad del ilustre. « Resta,urador
de las leyes Don Juan Manuel de Ros:J¡s.)~
Lavalleja viene en nombre de Rosas él,

(1) ANDRESLAMAS, Alnmteshistórieo8,

ulte?·ün·e.~ q?U~ á sin '/)(~.=r af(~ct(J/r'¡',(,tn tarnbiim
la pa.z;tl ln tnti¡u{l.dlülall (ü} ose pa'is» (1).

Rosas lwbía conseguido lo que quería.
Oribe se declaraba SEll'vitlol' del tirano ..
Ilor otra parte, eonsegllia tambíén dividir
á los orientalos y á la vez de colmar de
atenciones al gohiel'uo ÜC Oribe, llamaba
Ú Rivera banl1olm'() 1u¿ülo tÍ; los pé1'f'idos
salDad (!,s 'llJnilarios.

Desde entonces j Rosas ya no duda, ni
tiellc oserúpulos para <laxilial' en cuanto
le sea posible al gobierno de Montevideo,
y Sll ingerencia en los asuntos orientales
no ene.uentra límites,

Por nn decreto de Agosto de 118a6 j el
gobiernc) do llosas prohi.bía. pasar al Es~

tado Oriental tOlla persona que no \leyara
un pasaporte firmado por el gobernador.

Otro decl'eto l de igual fHeha j cleclaraba
en Sil al't:íeulo 1. (l «qlle ni ngllna persona
existente en esta provincia (de Buenos
Aires) podda directa ú indirectamente su­
mi nisti'ur en manera algrwtt púlvora, mu­
niciones ni ni ngun al~tículo de guerra á
los sublevados contra el (letual gobierno
legal del estado Ol'Íental del Uruguay, ni
inducir ni prestar cooperacíon », Por el
artículo 4. ("¡ establecía uque el que infrin­
giera lo dispuesto, con solo la justifica­
ción del hecho j sorü cetsl'i,gadoá juicio
del gobierno hasta con la 2/ena de 'muerte
segan las circuntancias» ,

Oribe había pedido en mala hora au­
xilios al tirano, y este le respondia~ tra·
tanda de avasallar la república Oriental,
de anular su independencia y de hacer
del gobierno de Oribe un gobíerno subor­
dinado que se entregaba á su obed ieneia,

¿Cuai fué el. resultado que dió la in­
gerencia de Rosas en nuestros asuntosG!
La (livisión completa del pueblo Oriental.

Los federales fueron á formar enel par­
tido de Oribe, á la vez que los unitarios
buscaron apoyo en las mas de Rivera,
Pero aún Rosas, ni mediante suastucia j
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de nuestros partidos tradicionales

-~ E S D E entonces, la disensión es
un hecho. AlIado de Rivera, se

...:"'V'~$ agolpan los elementos hostiles
al gobierno tiránico de Rosas, y el mismo
LavaJle, el gefe de la revolución de Di­
ciembre del año 28, que conclnyó en
Navarro con el fusilamiento del goberna'
dar Dorrego, se contaba entre el número
de sus afiliados.

La revolución de Rivera del año :3()
fué un hecho traído por los excesos de
Oribe.

El general Rivera se levanta en armas
contra el presidente Oribe, quien declal'a
traidor á la patria tanto tÍ, él, como á La­
valle, decreto risible hasta cierto punto y
que demuestra las afinidades de Oribe,
con los federales de llosas, si se consi­
dera que Lavalle era argentino.

La revolnción de Rivera ha tomado
cuerpo y ya su ejército' se ha. escopeteado
con la tropas legales, pero aún no han
aparecido las divisas que distinguirán á
uno y otro bando.

En esta situación, Rosas no puede per...
roanecer Impasible y trata de todos modos
de celebrar un avenimiento franco y abierto
con el gobierno de Oribe.

Pero, Oribe se ha adelantado á este
paso que entrega al país á la merced de
Rosas. .

En efecto, apenas estallado el movi­
roieto de Rivera, Oribe disponía que el
coronel ManuelSoria saliera con instruc­
ciones reservadas y diera cuenta á Rosas
de los sucesos, significandóle «que hallán­
dose en la revolución Lavalley otros
getesargentinos j .. en .el. concepto del go-

. bierno. de esta repúblwa, descubría miras
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1l. los colabol·adores - Ponemos

en conocimiento de nuestros colaboradores
que, á fin de evitar inconvenientes que pue...
dan retardar la publicación de este perió­
dico' la Redacción de «Los DEBATES)~ se

Continuará.
IJ:istóric.o.

za de piedra erizada de puntas, la cual
era anastada en un grueso cabo de ma­
dera. Era el arma usada por los taitas
en señal de mando.

Siguen luego las armas de c~aza y pes­
ca. Tenían, para estos usos, flechas que
hacían el oflcjo de arpones, y bolas sin
ranura para perseguir al ñandÍL.

Como habitaciones, poseían, los primí­
tivos habitantes del país, gruesos cueros
clavados sobre estacas, y ~sta techumbre
tan rudimentaria era llevada á la guerra
como uno de los bagajes que consigo
conducía cada uno de los guerreros. Do­
quiera acampara en tiempo de paz, el
indio armaba su habitación y encendía el
fuego, que era para él una cosa indis­
pensable, pues no solo le servía para la
cocción de los alimentos, sinó también le
abrigaba en. su desnudés. Además, el fue­
go era usado en tiempo je guerra como
sistema de señales á la distancia.

El varón andaba generalmente desnudo;
la mujer llevaba comunmente un cobertor
que la cubría desde la cintura hasta las ro­
dillas. No se afeaban el cuerpo con pintu­
ras ni tatuajes, salvo las doncellas que, al
hacerse nubiles, eran marcadas con tres
rayas azules en el rostro.

Para las necesidades de su vida, el salva...
je uruguayo acostumbraba dividir el traba­
jo, y así vemos que, mientras un grupo se
entretenía en perseguir la caZa, otro, á la
orilla de un río, acechaba la presa. Ca­
munmente, estos últimos acostumbraban
levantar sus habitaciones en las márjenes
de ellos.
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qae, poseyendo gobierno contral, llama­
ban así al jefe de él;-y si fué aplicada
á los índigenas uruguayos se debe á que
estando éstos en guerra al llegar los es­
pañales, denominaron con aquella voz
á los jefes que provisoriamen~e los man­
daban. El nombre que los teiles jefes
rec.ibían de los Pl'j mítivos habitantes del
Uruguay, eí'a el de taita, voz que, según
parece, proviene de la palabra compuesta
guaraní: tai lata, que significa: hijo del
fuego.

Pero, si los indígenas uruguayos care­
cían de gobierno cent't(1Jl, poseían, sin
embargo, el gobierno del régimen patriar­
cal. El padre de familia era el jefe su..
premo durante la paz, era el tipo ele la
'autoridad entre ellos. La reunión de los
Jefes de familia constituía las asambleas
en los momentos de pelígro y eran ellos
los que elegían á los taitas.

La mujer, entre todas estas· tribus, el~a

la compañera del hombre; pero eIJa no
era tratada acá, con la rudeza con que
lo era entre otras agrupaciones bárbaras
de Amél'ica. Era admitida la poligamia,
pero las mujeres nunca poseían dos ma­
ridos.

Manteniéndose el indígena uruguayo
esencialmente de la caza y de la pesca,
claro es que mostrara una gran preferen­
cia por las armas de que se valía par'e
proporcionarse sus alimentos. Deben di­
vidirse estas en dos clases: las de gue­
rra, y las de caza y pesca, A su vez las
de guerra pueden subdivirse también en
dos clases: las arrojadizas y las de es­
grima. Entre las primeras de estas debe­
mos cítar el dardo, por todos conocido,
y sus principales ejércitos, así los lla­
maremos, se componían de arqueros. Vie­
ne luego la bola arrojadiza, arma tan te­
rrible como bien manejada por nuestras
tríbus.

En cuanto á las armas de esgrima de..
be citarse la chuza y la maza de guerra;
esta última se componía de una ma..

-
~~unte~ ae Hi~toria ~meriGana

nojo mio se levantaba y permanecí'\ d
cho l·, .. ~~ ere-

.' empero vue~t,l'OS manojos, rodeando~
lo, doctoraban al lIlIO. Uosl)Ues VI' e _
1 f' , ' '.. n suenosa so, ala luna y á onee estrellas qu

a~oraban~, A~o ;lu~ los hOl'manos res~~~
dl~f(:n,Es~()s, SllOIlOS, dando se dirigen?
¿Acaso tu seras nuestro rey? rAC'lS"Osom t " . (~~ nose eremos (1 tu dlcl,úmen?» Por lo t t
los hermanos eltvídiahan ti éste- yot

n 0:
elre callado, consideraba el hecl;o. pa

( (}ontt:nllnl'á.)
:;'Il':'}'OJ';

--~'~'~Z1\~ ....f)--

.1.

¡I~a;bita;nteó primitl~1tOA d 1 'f,itt'
v e t\!J;rt.tgua;y

Dej'todo á un lado la debatida cuestión
sobre e! origen del hombre americano
vam,os a entral' de lleno en el asunto qu~
mO~Ivan estas, líneas, esto es pasar en
revIsta l'lS d' . '

I ' • Iv~rsas tribus qne poblaban
nu~str o te~fltorlO á la llegada de los es-
pat~l~s, SI~ embargo, antes de entrar al
es u 10 .partIcular de cada una de ellas
vamos a eXI)O ' I

" .l ner a grandes rasgos los ca-
ra~teres comunes á todas, así como el
orIgen de las raz

1 .. as que poblaban nuestro
sue,o, reservándonos para el lin d t
ca~Itulo ,ampliar este último PUI1to~ es e

Las trIbus. uruguayas carecían, todas
ellas, de gObIerno central' el homb
e t 11 I re eran re e os completamente lib' E. .po de 1e. n tIem-

guerra formaban parcialidades o-
seyendo, cada· una de ellas jefes el~bti
vos, pero esto duraba únic;mente lo· u~
durase la gue.rra' concIu'd '. qd' .d '.. I a esta el InIVI uo volvía nuevament : . ' .. -
independencia anterior Lu8eaorecuperar su
se vé, careciendo los i~díít~a~pues, como
de todo gob- .. . . ~. .uruguayos

1 le:no, no eXistían entreeUos lo
que ,os espanoles llamaban. caci ues .
voz esta proviene de los isleñosqdecu~:

PltIMERAÑO
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(Ofdenado y t1'caZncido expresa'mente pa1'a lc18
cstttdiante8 de latin.)

(CONTINUACIÓN)

XVI
Historia de Jase-Bu infancia - Odio

que le tenían sus hermanos.
,Có~strucción - Jacobus babuit duodecim

fllms lllter quos erat Josephus. Pater ama.,
bat hunc prm creteris, quía senex o'enuer'lt
e,~m .. D~derat iI1i togam textam e flliis v~­
ru colorIs~ Oh quaro rem Josephns invisus
erat f~atflbus suis; prresertin postquam
narravlsset eis duplex somnium quo fu­
tura .magnitudo ejus portendebatur. Ode­
ran.t ~llum tantopere, ut non possent loqui
afilCI cum eo.

!frec ?rant porro, soronia Josepbi; in~
qmt: (i,Llg.a.barous simuI, manipulos in agro.
Ecce mampulus meus surgebat, et stabat
rectus; autem vestri manipuli circumstan­
tes, ~enerabantur meum.!postea vidi in
somIlls, solem, lunam et undecim stenas a­
dorantesme. - Cui fratres resp'onderunt.
«¿~sta soronia quorsum spectant? ¿Num t~
ens rex ~oster? ¿Num subjiciemur ditione
ture?» I?ltur fratres invidebant ei; et pa­
ter, tacItus, considerabat remo

Traducción-Jacob tubo doce h"t 1 IJOS, en·
,re, os cu~les estaba José. El padre amaba
teste, mas que á los demás, porque viejo
~ ~abIa _~ngendrado, Le habia dado u~a

tumca, teJIda. con hilos de varios colores.
Por la cual causa, José era envidiado por
sus her~anos, principalmente después que
les hubIese narrado un doble sueño, por
el cu~l, la futura grandeza de este era
anunCIada. Odiaban á él tanto

d' h ·b . , que no
po lan a lar con éste amigablemente,

E,stos_~ran, en verdad, los sueños de
Jose; dIJO: « Atábamos J'untos ID' . ,d ' .. , ' anOlOS

e paja, en el campo. He ahi que el ma-
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reserva el derecho de publicar aquellos
artículos que á sn juicio crea conveniente,
no atendiendo reclamación alguna de par­
te de los autores de aquellos trabajos que
no aparezc¡¿.n en sus columnas 11 La Re­
dacción) .

Palla el pllÓ:limo numC¡IO- :Por
exceso de material deJamos de publicar
en el presente número, una cantidad de
artículos que hemos recibíclo. Por este mo­
tivo, pDdimos disculpas á sus autores en
general, y en prlfticular al Sr. Pedro Ca­
llorda, por no haber aparecido como se
le prometió, la composición que nos ha
enviado.

A los estudiantes de latín le rogamos
quieran dispensarnos por lo poco qlle pu­
blicamos de trarlucciones.

EXlullsión de estudiantes - Ig
noramos en virtud de que artículo de re·
glamento interno de la Universidad, puede
impedírsele á un estudiante entrar á clase
cuando vá á cumplir con ~u obligación. Ha­
cemos esta pregunta, porque ha sido Élste
el motivo de la expulsión temporal de dos
compañeros.

A.sociación de los estu(lian tes
-En la edicion de la :mañana del diario
({ El Sig lo» correspondiente al día 23 del
mes que hoy concluye, se lee un suelto
que lleva por título el de estas líneas, en
el cual el autor contesta á un artículo que
con igual encabezamiento al del presente,
apareció en nuestro número anterior.

Comienza el articulista aceptando «las
justisimas censuras del órgano estudian~

til,» yá renglon siguiente dice, no deberse
á la desidia de la OomisiónD. C., el que
aún no hayan tomado posesión de sus car­
gos las nuevas cOlnisiones.

Ante todos debemos hacer notar, que,
en nuestro suelto, no hemos dicho que la
causa de esa demora fuese debida á la
desídia de C. D. C., sinó que dijimos siro
plemente, que no nos explicábamos esta
actitud negligente de las comisiones salien­
tes,con lo.cllal e~tamosde acuerdo con

el articulista. pllPS el luismo dice, que la
C. D. ha eitado á las comisiones socciona­
les 1 sin haber conseguido formar' q1JJM'~Un á
la prirnora ni á la segl]nda citación.

Hoy, en pososión de ma.s datos que los
qne touLamos-: cuando m;el'i Dimos nuestro
último suelto, vamos h hacor notar una
irt'egl1laridad cometida por la Comisión de
Prepar'iltorios.

Su debet' es eornuniear á la mayor bre~

vedad, sus nombramientos á los señores
electos qne han de sustituir ti los miem..:
br'os cesantes.

Ahora bien, el día t2 del mes de .Jllnio,
es deeir, eas i 11m, mes (Ü~.~Z)/t{j,? d.o efeetlla­
das las eleccionos, se lo enLl'egó recien la
nol;a comunicúnrlolc SIl nombramiento, á
uno de los miembros que componen la
nueva C. Sece. do PreparrLtorias; y aún
más, 6n los momentos fIlIe escribimos es·
tas líneas, (2B do .1 II oio) no so le ha en­
tregado la susodicha nota á uno de los
electos para. ocupar uno de los puestos
principales de la ya nombrada comisión.

Es sensible que llna asociación de esta
especi.e, que bion organizada, podría re·
port.ar tantos benelieios á los esllldíantes,
lleve una marcha tan desastrosa.
Ex~imenes .le Jnllo ....- El Sr'. Mi­

nistro de Fomento, h~ resuolto favorablente
para los estudiantes, la cuestión sobro los
exámenes!á efectuarse en el próximo mes.
Además se ha designado par(i su realiza­
ción la segunda quincena del mes de .Julio.

Por ambos triunfos felicitamos á nues­
tros compañeros.

Texto de Psicología - Editado
por la casa Dornaleche y n.eyes, acaba de
aparecer el texto de «Psicología ExperI­
mentah>, del cual es. autor el inteligente
Br. CárlosVaz Ferrei ra.

Como se trata de una obra cuyas bonda­
des han podido apreciar la mayoría. rle
los estudiantes, y.dada1a competencla de
su autor, creemos sea rec:lllndancia 2Ual1­
to,puedadecirs_epara haceruotarlas cuali~

dades excelentes del texto que. nos ocupa.


